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CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE

CUARESMA: II domingo “B”

Hermanas y hermanos: Este segundo domingo de Cuaresma quiere mostrarnos la realidad más profunda de nuestra vida cristiana en el espejo de la Transfiguración de Jesús. Dios, nuestro Padre, nos llama a vivir la aventura de nuestra fe, a contemplar el resplandor de su rostro, en Jesús, su Hijo amado. 

Comenzamos así la celebración unidos en el canto.

Canto  
RITOS INICIALES
Saludo

+ En respuesta a la llamada del Señor, nos disponemos con sinceridad ante Dios

reunidos para ensalzar su nombre y para fortalecer nuestra comunidad.
+ En el nombre del Padre…
Acto penitencial

Al comenzar esta celebración, pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así se acrecentará nuestra comunión con Dios y con los hermanos. 
(Pausa)
- Señor, ten misericordia de nosotros R/. Porque hemos pecado contra ti.

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. R/. Y danos tu salvación.
Yo confieso…
Oremos

Pausa.
OH, Dios,
que nos has mandado escuchar a tu Hijo amado,
alimenta nuestro espíritu con tu palabra;
para que, con mirada limpia,
contemplemos gozosos la gloria de tu rostro.
Por nuestro Señor Jesucristo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén.
LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura escucharemos la historia de Abrahán, que se pone en marcha a partir de la promesa de una tierra, un pueblo y un hijo. En la segunda lectura escucharemos una reflexión del apóstol Pablo que descubre que la muerte solidaria del Hijo amado constituye el fundamento de todos los bienes. 

Salmo responsorial
                                                     Caminaré en presencia del Señor, en el país de la vida.
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       R/. ¡Glo-ria, ho- nor    a       Tí,    Se-   ñor   Je-    sús!
HOMILIA

Hermanos: después de celebrar que Jesús es un hombre guiado por el  Espíritu, y después de darse cuenta de la importancia de la Oración, del ayuno y de Limosna (porque nosotros también queremos que el Espíritu nos guie), la Liturgia de hoy nos pone ante los momentos difíciles que encontraremos en nuestra vida.

No creas que al que reza Dios te facilita el camino. ¡Claro que no! No está allanando el camino o quitando obstáculos, sino que le da valor y le dice que siempre está a su lado.

¿Qué queremos, hermanos? ¿Buscamos la facilidad o queremos hacerlo nosotros mismos, y cuando las cosas están oscuras y difíciles, notamos la cercanía de Dios y el valor que nos da?

La vida de Abraham se complica. Ha esperado mucho tiempo y, cuando ha conseguido su hijo, debe morir para ofrecerle un regalo a Dios. ¿Es así? ¿Eso es lo que Dios pide? No tardaremos en ver que no: Dios mismo ha puesto a mano el regalo. Dios no quiere nuestras cosas, nos quiere a nosotros. Y como muchas cosas nos apartan de Él, tendríamos que apartar todas. ¡Y qué difícil es saber hacerlo!

En el Evangelio la actitud de Pedro nos revela eso. Pedro se muestra orgulloso y contento de ver a Jesús en su gloria. Pero está claro que lo que no ha entendido nada: equipara a Moisés y Elías, hasta el punto de que están dispuestos a hacer tres tiendas para ellos.

Pero la voz dice otra cosa: que Jesús está por encima de ellos, que éste es el Hijo amado de Dios, y que es a Él a quien hay que escuchar. ¿Lo comprendemos? El camino a Dios no es el mero cumplimiento de la Ley, o el mero oído de los Profetas, lo que debe llevarnos a escuchar a Dios, y eso sólo lo podremos hacer con Jesús y desde Él.

En nuestra vida, pues, hermanos, no hemos de buscar a Dios para que nos de cosas, hacer ofrendas, sino sabernos sus queridos hijos. Eso es lo que aprenderemos en Jesús. Y eso, para que el Espíritu haya podido hacerlo en nosotros, tendremos que echar a un lado tantas convicciones, rutinas o comodidades. Y no es fácil.
¿Cuál es el camino? ¡Oración! Nuestra relación con Dios, aprender a escucharle, y vivir en su dulzura y en su alegría.

Las cosas que nosotros hemos hecho, pues, no tienen mérito ante Dios; la mayor parte nos aparecen en nosotros que el Espíritu actúa. No son, logros de nuestros esfuerzos, sino obra del Espíritu. Para eso necesitamos la oración: para dar cuenta de todo eso, para sentir la cercanía de Dios y para reconocernos como sus hiijos.

Tenemos que buscar en nuestro día a día cómo llevar a cabo esta tarea. Nos exigirá más de una vez renunciar a nosotros mismos; en primer lugar, sentirnos familia con quien nos rodea y actuar con paciencia y humildad.

Míranos a nuestro alrededor: en la propia casa, en nuestros lugares de trabajo, en las relaciones, ¿cómo podríamos mostrar la alegría de Dios? ¿Cómo compartir con los demás?

Hay que ir más allá de criticar lo que se ve mal; procurar que en estas situaciones buscar el bien; ayudar a que, comprendiendo la conducta del malhechor,  y tratar de ayudarle para salir de él, tendiéndole la mano a quien encontramos en necesidad.
¡Qué mal se nos hacían estas cosas! Y, no será porque las hacemos, sino porque las contemplamos y también nos hacen mal ya que se encuentran en nuestros pensamientos y en nuestras costumbres.
Que el Espíritu de Jesús nos ha llevado a abrir los ojos, a escuchar para escuchar a Dios; y que nos ha dado valor la filiación de Dios y que él nos ama para abrirnos a nuestro alrededor y a quienes nos rodean.

Credo. Rsepuesta : Creo, Señor, creo, Señor.

	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?


ORACION UNIVERSAL

Presentamos ahora a Dios nuestro Padre las necesidades de la Iglesia, las del mundo y las nuestras propias.

1. Para que toda la Iglesia viva con fe y espíritu de conversión este tiempo de Cuaresma y asuma el compromiso de ser un espacio de fraternidad. Roguemos al Señor

2. Para que Dios bendiga el trabajo de tantas personas que luchan por un mundo más justo y solidario; para que no se desanimen y se dejen iluminar por el Dios de la vida. Roguemos al Señor

3. Para que sepamos acompañar en su crecimiento cristiano a los niños y jóvenes que viven junto a nosotros, ofreciéndoles cada día nuestro testimonio de fe y conversión. Roguemos al Señor
4. Para que, fortaleciendo nuestra experiencia de Dios y nuestra identidad cristiana, seamos fieles al encuentro con el Señor en la oración de cada día. Roguemos al Señor.
Señor Dios, escucha nuestras súplicas y fortalécenos en la obediencia de la fe para que, siguiendo las huellas de Jesucristo, seamos transfigurados con él en la luz de la gloria. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. R/. Amen.

ACCIÓN DE GRACIAS

En el camino cuaresmal, el mismo Jesús, se nos presenta como compañero de camino. Con agradecimiento, alabemos al Señor:

A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Escúchanos, Dios, Padre nuestro:
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
participando de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, escuchándole, sigamos sus pasos.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor! 
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.

RITO DE LA COMUNIÓN

En este camino a la Pascua,

recordamos que nos has hecho hijos e hijas tuyas,

llenos de confianza dirigimos nuestra oración: PADRE NUESTRO…

Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos

Pausa.

Te damos gracias, Señor,
porque, al participar en estos gloriosos misterios,
nos haces recibir, ya en este mundo,
los bienes eternos del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

Como los apóstoles en el Tabor, hemos escuchado a Jesús. Vamos ahora a anunciar con nuestra vida el amor de Dios.

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
Gn 22, 1-2.9a.15-18    


115. Salmoa    


Erm 3, 31b-34    


Mk 9, 1-9
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